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lspafia y los orígenes de la ciencia europea 

P e P 

Izarají";lgç;r sdecuadanente la génesis y significación del quehacer 

científico en la Europa cristiens hay que tener bisn en cuenta que este 

quehacer, esta tradición cientifica medieval europea, Como continuadora de 

la cultura ckésica latina, arrancabe de una deficiencia originaria radical I 

e impaliable. És un hecho por todos reconocido que la Roma cesérea estuvo 

ausente y del todo inhibida respecto de los problemas ée la pura especulació 

Cesxes ni siquiecre ¢ 
científica. En general, la Roma republicana y la de 1 

se esoumó =1 denso cline de creacion cientifica que se respireba en lejan- . 

dris,nggnifica crujia eutre el Oriente geel Cccldente. Les abstractas Cues— 

tiones de los neoplatónicos, Los problemas de chlculo matemítico de Diofantc 

o Menelao, de ecuación astronómica de Hiparco o Tolomeo, no encontraron un 

ambiente permeable en la urbe cabeza del mundo. Aperte io poco percibido, 4 

en cuestiones cientificas, 2 través de Lucio Anneo Séneca en sus Questiones 

naturales , 0 en la Naturalis Historis de Plinio, todos los historiadores 

reconocen esta gran laguna de la cultura cientifica de la Rome cedérea. El 

historiador de la Trigonometría, Aevon Braunmúl( ),reconoce que el espiritu; 

romano era predominantemente préctico, lo cual le impedíe sobresalir en una 

ciencia como ere la astronomfa. De las Matemdticas los romanos rezlmente 

sólo se interesaben en los conocimientos indispensables de Agrimensura para 

la fijación de los límites de los fondos,y de lo elemental de tales'conocin 

mientos nos dan prueba los textos gromaticorum. Es la gran auboridad del ni 

toriador de la Geometria,M. Chasles(2) quien niege a estos gromatici el títu 

lo de geómetras, pues tratan cuestiones muy elementales de prictica geométr 

Ca y aun con errores muy £roseros. Es cosa manifiesta que no conocenos nine 

gun sabio romano en Mateniticas, Macénica 8 Tecnologia. Y T.Lot en su obra 

La fin du monde antique et le dóbut de Moyen Age (3) dice que ia mad Medic 

a antiguedad sino una colecci-on de rec“fÀ__Eas, y 

asi que algun historiador de la culi%g%a no ha 

vacilado en comparar el contraste entre la ciencia Greco-alejandrina y la 

el ejemplo anterior de la cult.çs\\h\na Rabilc 

ftica y acientífice Asiriaj seria un 

arse por la hisí;oría de la‘\cufiltura.. 

cristisna no recibió de 1 

aun muy incompletas Tanto es 

inhibición científica romena con 

nia en contraste con la belicosa, puÈ 

paralelismo de posiciones digno de not i 

No podemos por menos,pues,de inveutariar como punto de apranque de 

nuestro estudio esta esterilidad científica del pueblo romano, de la cultu 
\ 
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pagana o clésica letina, incapaz de incorporarse & la pura p031§16n\ specu 
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tiva que se daba en la escuelas de Alejandria. 

Y esta falt.a_,de sensibilidad científica, de tangencia con el mundo es— 

peculativo alejà_ndrino, contrasta meyormente con el hecho de la gran permee- 

bilidad de la Roma pagena a las religiones orientales, a los cultos de la 

Gran Madre y Ati:is, llegados de la Frigia y la Propóntida, de Afrodita y 

Adonis, trasplantados desde los vergeles del Orontes, de Isis y Osiris con 

sus procesiones de neos segradas, de Mitra y sus adoradores del fuego, ve- 

nidos desde el lejano Iràn y afincados entre los legionarios romenos hasta 

los últimos confines del limes en el desierto afrícá_no o en las riberas de. 

Rhin y de Dretaila. Toda esta etmósfers de las religiones orienteles,con su 

misticismo sensual y orgiéstico,cou su esyfritu de iniciación esotérica,de 

sebiduria hieroféntica y teúrgica,embevió morbosauente la Rome imperial, 

principalmente la Romes de los Severos y de Heliogébalo,y no cedió hesta el I 

fin de la Roma de los Césares. Diríamos que toda la curiosidad de la Roma 

pegna ante el Qriente se volcó en este sentido religioso y utilitario en 

armohía con el éspecial modo de ser de este pueblo, Diríauos que lo puramente 

especulativo y científico pertenecía a otro ambiente,a otro clima que no pod' 

podía improvisarse. Ademés,Roma Cumplía otra función, une función rectora 

de pueblos, eri "ru regere populos,romane,imperio memento" del poeta, fun- 

ción política que precigamente era uns g::xvx garentía de paz estable, que vinc 

a hacer posible aquel clime científico en parts de su ecúmeno, 

Con esn(y'\ escisión É}Í%:É;íc%ntre Oriente y Oscidente, entre Alejands’ 

dria y Remmxx 14 Roma pagana, no hay que decir como la Roms cristisna de los 

papas estería en sustiniciost aun més y més alejeda de aguel vivero de Sa- 

ber científico —ciencias formales como las Matemíticas o ciencias naturales 

y de observación como la Geograffa y la Mediciana- que se había creado en t 

torno de le escvela de Alejandria merced a todo un proceso de especializa- 

ción y de metodologia. De modo que hemos de pertir de la grave deficiencia 

de cultura científica, en los inicivs de la Eded Medin europea, deficiencia 

que fué uno de los tristes legados de la Roma pagana, Por est, cusudo & el 

albz de los tismpos. medievales algunos educadores del Qecidente,como Casio- 

doro, San Isidoro de Sevilla, Rhabano Mauro o San leda, tratan de salvar los 

restos del saber en el gran naufregio ae ios tiempos bérbaros, sólo nos pue- 

den ofrecer una información de un bajo nivel científico, puesto que ellos se 

documentaban preferentemente en la pbre tredición científice letina: Sénecs 

con sus Cuestiones Haturales, o Plinio con su Naturalis Historia, y estaban 

casi del todo desconectados con la auténtica tredición científica alejan- 

drinae Esta auténtica tradición científica àrdaría aun algunos siglos en fe= 

- 
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eundar el joven pensemiento europeo medieval, y tenfa que establecerse ppB- 
cisamente én nuestra Espefia este primer contacto fecundo a traves de las 
traduccicnes de origen oriental, traducciones £rabes sobre todo, que, des=- 

-pues de trasvasar los originales griego, siro, persa o indo, o bien de acre- 
centarlos grandemente, fueron,a su vez, vertidas a la lengua latina o a al- 
guna de las lenguas romances,la 1enpua castellana en primer término, 

Eximida, EH € 

tura réménica, de la responsabilidad de esta 

€ la Roma cristiana,la cul- 

deficiencia de origen de su 
patrimonio científico, nos inbumbe aun analizar otre imputación que se le 
ha hecho: ella sería deficiente no sólc en cuanto & su contenido, sino sobre 
todo en cuemgoa su posición, Un autor del prestigio de V. Langlois, en el p. 
prólogo a su obretla vie en France au Moyen Age, La connaisance de le nature 

et du monden (3) no ha dudado er escribir: "No hay nada més patético que la 
historia del movimiento que debía conducir a la adolescencia de la ciencia 
moderna, con sus horizontes infinitos; pero los primeros Dasos de este movie 

miento hecia lgs orienteciones racionales de lo inteligencis no empezaron a 

dibujarse sino muy terde, a lo largo del siglo XIV, y precisamente en contra 

y a pesar de la prépia tradición de le Edad Media, cuya tradición era mor- 
tal." De modò que para el eminente histori-dor de la vida francesa medieval, 
los primeros tenteos que se hicieron hacia orienteciones racionales de la 
inteligencia no se dieron sino en el o XIV, y para ello suvieron que lu- 

char con la propia tradlcién de la Edad Media, que era mortal. No nos sorprei 
derd que con tales o mndlogas afirmaciones hays filésofos y teorizantes, co- 
mo Levy-bruhi, que nos hablen de un polimorfismo esencial de la razén numa- 
na,la Cual,según las épocas, se produce en distintas formas lógicas o alógi- 
Cas y afectives, racionales o simpàticas, 

De modo que toda la Edad Media constituiria como une laguna, un pé= 
Tado en la Historia de la CiencimeEs así que Renan(4) nos dice que estas 
traducciones -—que &1 creía venidas casi todas de Toledo- separen en dos épo- 
cas completamente distintas las historia del pensemiento medieval: una edad 
de tinieblas, de vagidos, pobres e 1n_rtlcu1°dos y otr{a‘fdud %lhmmaaa ya 
por la iuz de la razón cientifica. Ni habrin eportado. nada ,ni la Ios.u:lón 

del espíritu,a lo lergo de diche Edad,fué la adocuada,sino que fué mortal,y 
tuvo que ser rectificada con las aurrs v1v1f10ances,<1&~béesae*mento. 

I ser aun uuy coao cida la terega subra, 

llLd'Q cultyral 
.ioles los de ._—.antt. Ld M: edlf por algunos cencbios 

_d,e_g;ga&;awo_m no 



de Risoll,sga Millan de la Cogolia y otros,y esi veremos la falsedad de aquella 

vilorscion tan dèpresiva,de Langlois,y cómo ia cultura cristiansespeiiela romeni 

0 ucjor dicho,pre-ronanics,sabe muy bien sintomnizarse con la alta culturz cies 
tifica que irradiabs la Cordobacalifsl del siglo X,emulando a la ya algo decli. 
nante Bagdad,y de esta menera esistiremos : la primera fecu.dacion con un legiti 

mo designio Cietificoimatenatico,asironomico,esge,en el cuerpo de ia cristisnuc 
dud occidentel,herededudo con todos los titulos el quehecer cientifico de las 
antiguas escueles slejandrinas 

. RS d 

Sabido e tradicióu culturel latina hemos tenido que a 

reconocer un hiato, una dolución de continuidad respecto de la gran fuente del 
saber científico, uuxerx que era Alejandria, ests cultura alejandrina se encone 

tró,en cambio,amorcssmente recogida, comentada y amplipda por los mismos pueblos 
orientales que hablan colaborado antes a su iormación, pero que ahora —desde el 
siglo VIL,especialmente- ya no'empleaban el griego como lengua científica,sino 
que empleaban el Arabe, la lengus de un joven y avesallador poder político, o 
bien ewplesban el siriaco o aun el hebreo, Es un hecho comprobado este fenómeno 
de deshelenización de todo este mundo sewitico-cemitico del Préximo y Medio Orie 
te, a lo largo ds estos siglos VI al VIII. Hl designio de Constantino sl fundef 
Constantinopla a\modo de otra Alejendría que atrajera los orientales al lmperic 
fué fallido. Estos orientales, arameos O EXxEmay siros, pa;estinos, egipcios, 
que desde tiermpos de Alejandre hnebíen sufrido un gran proceso de helenización 
ahora, bajo la égida de Bizancio, se encuentran en frecuentes fricciones socige 
les y espirituales con la metrópoli, se desintercsan progresivamente de su sole= 
ra heleuístice, y las entiguas lenguas semíticas renacen como lenguas vebiculos 

de cultura. Primero el siríaco, y luego el £rabe, lengua a la cuzl tenis que 
verterse Casi todo el acervo científico de la cultura slejandrina, 

Fué el segàndo de los califas Abbasíes al-Mansur (754-775), el que dió 
el impulso a este brillante movimiento científico de log érabes, El mismo, esten. 
do enfermo, llamó a los xédicos nestorianos de la femosa escuela clinica de 
Jundisapur, y desd entonces la familia de los Ibn Bajtyasu representa y ejerce 

en Bagdad la influencia cinet{fica que antes habia ejercido en Jundisspur. Con 
elia se entronca la familia, también cristiana, de Hunayn ben ishaq, con la cual 

la labor de traducciones del griego al Arabe alcanza su mayor desarrollo. Otro 

mícleo de traduciores del griego al Arabe lo forman 108 siros que estaban aún 
bajo la próxime infiuencia de Bizancio: el cristiano Qusta ben Luga y el sabio 
Tabit ben Qurra. Claro esté oue esjos traduciores, de procedencia siríaca mu- 
chos de ellos, ys traducen azhora directamente del griego al frabe, si bien se 
beneficiaron, en cuestión de técnica y terminologis científica, de les anterio- oa L 5 



res traducciones siríaces & las que nos referimos antes, 

Pero no fué solamente el griego la fuente de las traducciones y co- 

mentarios £rebes, Es mésyel prínè,i.píc, en tiempo del calife al-Mansur,las 

traduceiones del indo y del persa, sobre todo en materias de Astronomía y 

Matemíticas, se anticiaparon a las traducciones derivadas del griego. Auto- 

res perses, con la colaboración, a veces, de algún judfo, tradujeron o re- 

sumieron al drebe le Astronomía, el Cflculo algebraico y la Didfctica que 
florecian en el valle del Inóo, y como quiers que el camino de estas tra- 

ducciones era = través de via persa, de aquí que con la ciencia Índica entras 
ra tembién un importente bagaje de cienciz en lengus pohlvi. Precisemente 

estas aportaciones son las que dan un especial carécter a la ciencia arúbi-J 

ga(9). Més adelsnte, en tiempo del califa Harun sl-Basid {786-809) y de su 

sucesor al Mamun (815-835J, en plena fiebre de;’craducciones cientificas del 

griego, aquella ciercia orientel: astronómica, sstrológica, matemàtica, se 

sincretizó con la griega, como podemos ber en las obras de Muhammad ben Musa 

a.l-Jwariz-«mi( ). De este modo los Zrabes, en posesión de todos los elemen- 

tos de 1mormacmn científica de las culturas anteriores, Pudieron trabajar 

ya por cuenta propia, rectifican y superan a los eutores griegos e indios, 

comprueban las Tablas de Tolomeo, completen y perfecciónan su Geogratía, 

crean una técnica y un instrumental de observación incomparsblemente superior 

al de los autores alejandrinos, elevVg, en suma, Su cultura cieniífica a un 

grado de aqurd que constituye una de los momentos més preclaros de la hu- A n g m L a 

d z bgr j a pt 3 f R Lener en uçuta que en ' Bspaila Arabe de la segunda mitad 
del siglo X y en todo el siglo XI, en algunes cortes de Taifas, hay un denso 

Ciime de trabajo científico, y bien puede decirse que la Córdoba califal 

mani daa. . l 

función científica ejercids hasta entonces fué la suténtica heredere de 

ejemplarmente por la Bagdad abbesí, ahora ya alge declinante. El la Córdoba 

de la segunda mitad del siglo X se forman ya escuelas de científicos, de mge 

beníticas, de astronomía, de medicina y boténica, que no solamente explican 

los autores £rabes orientales sino que los comentan, los contrastan y compled 

tan. Pues si en Astronomía se observan diligentemente los movimientos de los 

astros con syude de astrolebios y cusdrantes de esmereda Tactura, cn medie 
cine, boténice y egricultura se seguia experimentando, se importaban y aclie 
meteben plantas de jerdines boténicos fundados gracias a la munificencia de 

los principes. L 

Si en la EsHane érabe de fines del siglo X y a lo largo de los 

siglos n y XIT hubo un alto clima de cultura científica, cabe preguntar si 
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algo pasería de este acervo científico al frea cristiana, Hasta hace poco 

tiempo nads o casi nadg se sabfa de ello, pero ultimamente se ha pedido 

comprobar que,en efecto, en la misma segunda mitad del siglo X empezó como 

les primicias de esta ciencia frabe eutre los èristianos peninsulares, y es- 

tas primeras traducciones del 4rabe al latín forman la aurora del periodo 

de traducciones orientales que comprende gran parte de la Edad Media, No he- 

mos de creer que en Espaiia lo Srabe y lo cristiano iueran a modo de dos mun- 

dos del todo inconexos y opuestos. Dentro de la Espada islàmica vivían mue 

chos cristianos, los 1lamados mozérabes, los Cuales estaban muy asimilados 

e ia cultire Arabe. Sabemos que en ellos el culto a la poesía érabe hacía 

peligrar le tradición latina propia. Y aun los cristianos de allende las 

fronteres del Califato solfanmantener buenas relaciones con aquella Córdoba 

que, al decir de la monja Rhosvita, era el joyel del mundo, El prestigio 

que el podçr, la cultura, les artes merecian pars Córdoba ers inmenso entre 

los mismos cristianos de los pequefios estados independientes en el liorte de 

1z penfusula. in obispo de Cerona, Cotmar, escribió a ruegos del califa 

Al-iiatam II, una "Historia de los reyes frencost, le cual ha llegado hasta 

nosotros inserta en la obra de al-Mas"udit Las Pradergs de Oro. Durante este 

citado califà liegaron a Córdoba contínuad%s embajadas de los estados crise 

tianos indegendieufiés. desde Barcelona a León, para consolidar la paz, ¥ 

en estes embajadas solían ir obispos y abades, para los que debís tener un 

alto interés aquelle cultura científica que brillaba fan esplendidamente 

en Córdoba, Y no es de extraiiar que prccurarah traducir al latin, por medio 

de slgfn mozhrabe bilingtle, o quizé también algun judío, algunos de ague- 

llos tratados de geomatría y aritmética, ciencias tan necesarias para una 

recta medicidn de los fundes, o bien algun tratedo de astrolabio o de cu8- 

drante, instrumentos tan indispensebles pera tomer la albtura del sol o de 

les estrelles, determinar la hora, o medir altura y profurdidades. 

Pues bien es el monesterio de Santa María de Ripoll, preclaro 

cenobio benedictino, situado al pie de los Pirineos, panteón que fué de 

los condes de Barcelona y Gerona, dotado desde un principio de un valioso 

Seristorium y Biblioteca, el centro cultural cristiano en el que, por Vez 

primera, encontramos constancia de una serie de treducciones de obras cien— 

tiiicas, traducidas del Arabe el latin, a mediados del siglo X. Estas tra- 

ducciones nos han llegado en un manuscrite, al que hemos dedicado larges 

vigilias, el n¢ 225 del fondo de manuscritos de Ripoll, hoy guardado en el 

Arcnivo de!la Corona de Aragdén, manuscrito que, a juzger por su letra, es 

de fines del siglo X. Este manuscrito venía a ser un_COEEHS de los trata— 
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dos de ciencia natural, aritmética, geometría astronomfa, computistice para 

uso de los escolares del mismo qgnasterio. Pues bien,_uná gran parte de los 

tratados de este manuscrito misceldneo, son traducciones del Arsbe sl latín, 

de diversos tratados de matemdticas, de astronomía instrumental, de reloge- 

ria y materias similares. No podemos olvidar ia emoción que nos produjo el 
estudio de este venerable manuscrito, ten importante para la historia áe la 

cultura científica en la Europa cristiana, pues adelanta en més de un siglo 

la avarición de las traducciones érebes en lengua latina. Y aun hay que sube 

rayar que este menuscrito miscelàneo, es una copiz de otro anterior, de modo 

que diehss traducciones iatines arrencarían de mediados del siglo X. Esto 

explica que tales diversas traducciones aparezcan anónimas, fragmentarias, 

sin decirnos ni el nombre del traductor; ademés algunas de ellas tienen el 

caracter de ser traducciones directas del érabe,‘porque el mismo estilo de 

la traducción lo delata, y estéóun todas elius entrevaradas de palabres érabes 

transcrites según la pronunciacidn viva del Arabe espafiol. En cambio, otras 

traducciones aparecen ya con un estilo latino mís cuidado, menos yuxtaposi- 

tivo, que se resiente menos del original abe, y tales textos parecen re- 

censiones o arreglos de traducciones directas, a fin de hacerles més intelie 
gibles para un lector corriente. Ademds, aveces el brólogo del traductor o 

del colector de nos presentax con un estilo muy cuidado, clasicizante, en 

franco contraste con el estilo de lia obra. - 

Como hemos podide ver, la mayor parte de las traQueciones conserva— 

das en esta manuscrito de Ripoll versau sobre cuestiones de Geomatria y de 

Astronomía instrumental, Si,en parte, hemos podido inducir cusl ers la obra 

origiral érabe de que derivan las traducciones y las subsiguientes recensio- 

nes, no.podemos nsegurer quidn sería el precoz treductor, Segun notemos an- 
teriormente uno de estus textos, el texto d, recensión cuidad del texto g’, 

alceuzó mucho predicamento y se ha impreso a nombre del célebre Gerberto. 

Pero desde lusgo que no cabe esta hipótesis, pues lr copia ripollense ya es 

Casi anterior &l mismo, y ella procede de otro original, Sin cmbargo, creemo 

que Gerberto estuvo en realción personal con el cenobio de Ripoll y segufa— 

mente podría bensficiarse de tales treducciones orienteles, las cusles,luegc 

a su regreso a Francia e Italia, daria & conocer a los eSCuÓ;osos. Las tra- 

es que obratan ya en los manuscritos del /SCriptorium de Ri 

poll ayudan a explicar el caso de Gerberto, la Gerbert's frggg, el prestigic 

ducciones orient 

y la fama Casi mígica de que aparece revestido Gerberto, el seholasticus de 

Reims y preceptor de la familia imperial de Otén 13 este preàtigíg'no sería 
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més que el Índice del estupor que las nuevas ciencias de origen Oriental: 7 

aritmética, geometría, astronomfa, aprendidas por Gerberto én la Marca His- 

pénica, provocaron entre sus discfpulos de Reims y de Italia. Segun nos in- 

forma el discipulo biógrafo de Gerberto, el monje Richer( ),el, joven Gere 

berto aventajado novicio profeso en el monasterio de %nH“ááíZíá Aurillac 

(Auvernia), fué confiado por un Abad al conde de Barcelone, Ramón Borrell, € 

ocasidn de una visita de éste al micho monasterio, a fin de que aprendiera 

Mateuíticas y Música en algun cenobio de la Marca Hispénica, donde tales dis 

ciplinas, e.ntoncev desconocidas en Fraucie, eren muy cultivadas, y con tal 

providencia Gerberto pasó bres anos (967-969) con el Obispo de Vich Attón, 

estudiando con &1 Artes Liberales, Y -es muy probable cue en ese tiempo Ger- 

berto pudiera bensficiarse de las tradueci 5 lotinas de tretados Arabes 

de Estronomía y Matemàtices y aun de:Húsica de Boecio,con notas Arabes, que 

figuraban en el vecino Scriptorium de Ripoll( ). a Roma 

Al eabo de tres alios, nos informa Richer, Gerberto fué llevado por 

el conde borrell y el obispo Atton, los cuales lo presentaron al Papa, éste 

quedó tan maravillado de los conocimientos del joven Gerberto, que io reco-— 

mendé =1 Buperador. Aunque Gerberto no volvió ya a la Marca Hispénica, no 

oividó las b'ulenz;s relaciones que allí haubía dejado. DèeddeReims o desde la 

Abadía de Bobbio se corresponde epistolarmente con diferehtes amigos de la 

Marca Hisp&nica. En la colección de sus cartas( ) encontrimos diferentes 

misivas enviao.as_”a distinguides personelidades cultureies de Cataluiia, con 

las cuales mantiene un afectuoso trato y a las que solicite a vecas,obras 

científicas, que a nosotros nos interesan especialmentes En la carta no 24, 

dirigida a Lupito Barchinonensi, le dice: "ltaque librua de astrologia irans 

ltoum a te mini phtente dirigesss® Cudl sería esta obre de astronomia,tra- 

ducida por Lupitus, seguremente del érabe2 No podemos identificar definitie 

vemente este Lupitus, porque se da el caso de eparecer diferenfies persona-— 

des de este nombre, en Catalu.a, por este tiempo( JePero creemós que muy pr 

bebicmente debe tratamrse de algunos tratados astrondmicos, derivados del fBa 

be, que encontramos amtes en el menuscrito 225 de Ripoll, in la c;_rta no 17 

dirigida a Giraldo de Aurillac -la cual seria al, o anteriore esí co'ra Ya car 

ta ne 25, dirigida al'obispo de uerüna, Miro Boffill, se mxmsxmxxhfl 

interess especinimente pers cue le envíen,a Reims, la obra ‘sobre la multipli 

cación y división de los números, publicada por Joseph Hispanus: "De multinti 

cabione et divisions numerorum libellum a Joseph ispano editumt, Evidentee: 

mente esta obra debfa ser una derivación de la clisica obra de Aritmética de 

i 
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Muhemmad ben Musa al-dvarizmi, la cual ya por entonces -según ve emos.den— 

tro de poco- era conocida en la Espaiia Cristiana, y en la cual se empleaban 

las cifras Argbes, para los diferentes cdlculos, Se ha fantaseado mucho so~ 

bre quién sería est Joseph hispanus, al cuel se Bebería probabf'çmante la 

traducción latina del texto érabe original( ), pero suponemos quve, hay que 

ver en é1 el nombre de un mogàrabe o el de un judio espaiiol. 

}888 31}8 nos presenta a Gerberto como benefiecisndose, primero en Vich, 

con el obispo Attón, y segundemente en el Seriptorium de Ripoll, a tan corta 

di: 

tifices, de derivacién oriental, a sus amigos de la Marca Hispinica. 

tencia de Vich, y luego, desde Bobbio o desds Reims,pidiendo obras cien- 

Gerberto sería el primer embajador de esta n ciencia arébiga, 

mab allé de los Pirineos, a ella debería sv grex prestigio científico, y la 

/ eusefiaria Rentfe sus numerosos discípulss, sobre todo & ‘Reims, los cuales 

dirigirían en la nueva senda los primeros pesos de las PSC!IS].E.E lorenesas, 

que pronto den muestres de ester iniciadas en las nuevas téenicas mateníticas 

y astronómicase( ) 

Hay que subrayar,para acaber de comprender, todo 1o que significan 

estas primeras y tan precoces traducciones Arabes, que entonces -segunda mi— 

tad del siglo X y primera mitad del sigèo XI- es tabz-;“de mods entre los crige 

tienos independientes,de ambos lados de los Pirinené«_ todo: lo que llevaba €l 

sello de la gran cultura hispanofrabe: la mii\iatura áa muehos nzmuscri‘ros Lo~ 

tincs de este tiempo, en los cenobios mís renombrados de Espafia,es según el 

gusto mozdrabe; a veces, aperceen glosas drabes cn los mírgenes que indican 

origen mozdrabe de los manuscritoss ' 

Iis' interesante e muestro famjáósíto consignar qua en dos venerables 

manuscri tos espaiioles, el Albeldense, escrito en el afio 976 en el cenobio de 

Albelda, y su anflogo el Emilianense, escrito en el ailo 99‘2 en Sail Millan de 

la Cogolla, aparecen ya las nuevas cifras érabes,en la formva gobari, y se da ' 

una explicación ds su origen Índico y de su admirable empled pare el càlculo 

ariimético, lo cual ya nos merifiesta que en le Espafie cristiana estdn ini. 

cifndose en la nueve mtmétlca 4rzbe, suyo més extendldo exponente fué la 

clésico obra de Al—Jwa.eízmi, nombre del cusl vrocede la denominasción de BUumEX 

guarismo para indicar las cifras 4rsbes. \ 

/ La version de una estnci: de estudios de Gerberto en Cordoba O en otros 

/ centros de Andalucie,sobre la cual luego se tejió toda.uns leyenda casi 

f múgicn,es exciuida hoy por le meyor parte de los historicdorer,pues no desc 

l canse Was que en une citabastante confusionaria delcronis demar de Cabannes 

i 
Ysen cambl,es Silenciads .or el bingr,«.fo de Gerberto,cu discipulo Richer que 

le profesnbL unta estimacion,Por ofra parte,las embajadas que el conde borr 

L envió (,ordob_ ,son segun el testi io del nistoriador lbn l{ayyan,de los e 
fos 9€i, y 974,cua.ndc ya Gerberto habl( ya sbandonade Lgggid’ la Marca His an 

du a j E aara i 
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— Todo ello nos evidencie,pues,que en los monas.erios benedictinos de le Espa 
La Cristiena,de finzles del siglo X,se opero ya una verdsder: oswosis de cul 
tura cientifice de signo ar. be,r indica quelos crétianos peninsularvs procu 
ron pronto sintonizarse con los mejores frutos de la cienc ta que se cultivab 
en la Europa califal,y,por tanto,cae por su base la Ldecnggfiggeoria de Lan- 
glois y sus secuaces que retrasanenáagug € lgo&‘ear de la ciencia en furopa 
Y Oponen entre si la Alta Sded Hedia con le Baja,puestla trdicion de la phoad 

wort 31 ( Y, 

Y aun cuuremos squ;yir otro re 

Mediu era 

50 en el cuehacer cientifico de estos be 
neueritos ion,es,verdd:ros pioneros del saber cientifico en j BUTOPRS in el col 
pus de traducciones cientificas hechas del arabe al letin y, que aparece en el 
citado ms.ntzzb de mpoh antecede un frologo escrito en u;l latin elegatisimc i ] 
y despues de hacer un cèluroso elogio de la Aspronomia,ci dcia que nos abre le 
llave del curso del tiempo sid. ral,se hacen ciertas reserva. alustrologia y al a 
arte adivinaztoria de los csldeos: "...ut caldaicas reticegm gentilogius,qui on 
nem humanam vitsm astrologicis sttribuunt tatiocinsioni busse. ",y aiade el prc 
1 guista que -olo se podris aceptar esta frivols super=t1q1un estrologica en 
tanto que no niegue la Frovidenc.s divina y 1 dignidac humcna. Verddersmernte es 
un tonico pars nuestra mente cristiana y europea constatar que en el alba de 
las tradhccmn%saaef saber greco-orientel a la lengua latJma un noble vigilant 
espiritu cristiano denunció todos los peligros que se contenfan en aquella 
pseudo ciencia astrológlca y méntica, que se enroscaba parasitariamente en el 
tronco del frbol cientifico. Tenemos aqui la nítida posición cristisna: no 
rehuye la ciencia sino que la capta y prospecta precozmente, pero toma.mio posi 
ciones de defensa contra aquella desorbitada síntesis pseudocientífica que fué 
el lastre QUE por milenios ... o impulso científico de Oriente desde la In= 
dia el Irédn y Ale_,andría. 

Sería erréneo creer que esta vrlmera fecundaclón del saber occidental 
con las traducciones aràbigas operada en la segunda mitad del siglo X especial 
mente en el cenobio de Santa María de Ri 11 fué cosa efimera meteórica y sin 

trascendencia en el curso del desenvolvimiento de la ciencia europea, Nada de 
esto, Ya vimos como el s Égmàtl orbÉÉègonómlco, téc;nlco de Gerberto nació a 

XgEXpRENXSX la sombra de sus tres atios de discencia en Vich y 'R'x)_mïbc natural- 

mente en Ripoll, Vimos el estupor que este prlmen impàcto de la ciencia 4rabe 
por medio de Gerberto supuso en Europa, como las esqmelas lorenesas se benefie 

ciaron precozmente de esa nueva vía científica ensa.x,ada por el célebre escho- 
lasticus de Reims o sea\(}erberto( )sla prodiga_lldad;' de copias manuscritas de 
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de aquellos tratados de Astrolabio, de cuadrante, de esfera, etc. que vimos 

en el siglo diez en Ripoll y luego en el once aparecen en la gran parte de la 

bibliotecas europeas desde París a Oxford y Roma, lo cual prueba como la nuev 

ciencia iba cundiendo ya a travésdéelos scriptoriums europeos. Es més esta ir 

dición de la nueva ciencia que arrancaba de Espafia nos explica el caso inaudi 

del monje Herman Contracto quien en el fondo de su monasterio de Reichenau en 

los Alpes Carintios compuso un tratado Be Mensura astrolabii que en rigor no 

més que una nueva recensión de aquellas primeras traducciones que saludamos e 

la Biblioteca de Ripoll( ). Como quiera que el monje Herman Contracto estaba 

tullido y no pudo viajar no pudo él ir hacia los medios HEX científicos del m 

do frebe para iniciarse en la nueve ciencia sino que sería una copia de aquel 

traducciones que ya tenfan casi un siglo de existencia que le llegarían a su 

seiptorium de Reichenau y como quiera que algunas de ellas pecahan de un esti 

lo sumemente arabizado y literalista, el monje Herman Procuró hacer uma KEEER 

recensión més asequiblee, . - 

Asi a lo largo del sigio XI iría cundiendo y pxopaganaose aquel nmepú 

culo de la nueve ciencia de signo &rabe o mejor dicho greco-oriental. Pero es 

el caso que muevos apoyos vinieron a corroborar esta corriente: hablamos del 

papel de traductores y transmisores que ejercieron a fines del siglo XI y pri 

cipios del XII algunos judfos o eonversos que vivieron en el Noreste de Espaf 

Hablamos del caso del célebre Pedro Alfonso, o sea de Mose Sefardí de Huesca 

quien tomó aquel nombre al bautizarse en el afio 1106 apadrinado por el Rey de 

Aragón Alfonso I el Batallador( ). Sincronicamente con &1 hemos de registrar 

la improba labor desarrollada por Rabí Abraham bar-Hiyya de Barcelona cuyas 

obras y traducciones suelen llevar una fecha que se inscribe dentro del prime 

tercio del siglo XII. A ambos autores neimos dedicado largos trabajos( ) y 

aquí solamente nos permitiremos apuntar repidisimemente lo que especifica su 

labor científica. Pedro Alfonso es bien conocido por ser el autor de la celel 

rrima Disciplina Clericalis, obra con la cual el apólogo, el ejemplo, la did: 

tica oriental se volcó sobre Europa. Pero al ladò de esta acbividad sjerció 

otra de signo pupamente científico: Pero Alfonso fué médico en la corte de 

Enrique I de Inglaterra (hacia el afio 1110), y en aguel ambiente briténico d: 

impulso al cultivo de la nuevg ciencia astronómica érabe la que estudiaba el 

curso de los astros con el astrolabio, el cuadrante, la que calculaba Tables 

y Efemérides astronómicas y al parecer Pedro Alfonso, ya por SÍ mismo o bien 

en colaboración tradujo las célebres Tablas Altronomices de Muhammad ben Mus 

al-jvarizmi. Pero lo més emocionante que encontramos es una alocución que él 
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mismo dirigió a guisa de prólogo a los estudiosos francese, invitàndoles a dej 

las antiguas fuentes de saber estériles -o sea las obras de Beda, Casiodoro et 

y seguir las nueves fecundas fuentes con las que podían entrafjarse en lo més ri 

cóndito de la naturskeza. Esta alocución de Pero Alfonso a los francese es ya 

un toque de clarin generoso y alertante que tiene todo el prestigio de una voz 

de Renacimiento, 

La Obra que desarrolló Rabí Abraham bar-Hiyya de Barcelona es sincrónic: 

y perelela a la de Pero Alfonso: toda ella conspiró a dar a conocer a los judi 

y Cristienos que no conocían el £rqbe lo mejor de las fuentes del saber cienti- 
fico érabe, Asi es que su labor tiene dos frentes: uno de cara al mundo hebrai 

de més allé del Pirineo ignorante del érabe y para el cual el barcelonés EREX 

Abrahem Bar-Hiyya escribió una serie de obras matemética, astronómicas y en paj 

te astrolégicas; el Ovro frente fué para el publico cristiano que empleaba el 

latin y para ello Bar-Hiyya asociado con el italiano llemado Platón Tiburtino 

tradujo casi una docena de obra científicas àrabes al latin. De modo que en el 

primer tercio del siglo XII ya disfonfan los estudiosos europeos de més 2114 de 
los Pirineos una copiosa información sobre la nueva ciencia a bas de este cúmul 

de traducciones que se le iban sirviendo. Y ello nos explica un fenémeno muy 

interesante y es que algunes de estos estudiosos del Norte de Europa ya empieze 

a encaminarse a Espafia pera abrevarse en ella en las propias fuentes de este s£ 

ber, De este modo a mediados del siglo XII encontramos en Espafia, generalmente 

en el valie dei Ebro desde Pamplona a Tarazona a generosos hombres de ciencia 

alemanes o ingleses que,en colaboración con nativos espailoles, traducen del Are 

al latin, como por ejemplo RÉSÉT?%%%%?É%%%É%o%%%mè%%%%“y otros. Y cle 

esté el centro que tenía que atraer preferentemente a estos beneméritos hombres 

de ciencia no podía ser otro que la Imperial Toledo, verdadera avanzada del mur 

érabe en el mundo cristiano. Fué allí donde bajo el mecenazgo del Arzobispo Don 

Raimundo se formó la llama Escuela de traductores en la que brilió especialment 

Gerardo de Cremone por la cantidad verdaderamente fabulost BRT la fisadse i vees: 

y por la cualidad de sus traducciones. Esta actividad de trasvasamiento de la 

ciencia érabe a Europa fué perdurando y propagéndose a lo largo del siglo XII, 

en el siglo XII bajo el impulso de Alfonso el Sabio se traduce directamente del 

érebe al castellano, lo mismo que en Catalufia bajo los auspicios de Jaime I se 

traudce directamente del àrabe al cataldn y ya estd Europa entonces bajo la 6r- 

bita del nuevo saber y de la nueva fiolosofia y eh la Sorbona se debaté tanto 

sobre Aristótetoteles como sobre sus comentadores y escoliastas 4rabes o judaic 
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primer 
Como fruto de esta rdpida visión panordmica sobre la génesis y desarro- 

desarrollo evolutivo de la ciencia europea quisieramos que el lector se diera 

cuenta .de la gran falsedad de aquélla ecuacipon que hacía equivalentes los con- 

ceptos de cultura clésica y de ciencia. Hay qué tener en cuenta que XAXEXEREImD 

el quehacer especificamente científico sólo se desarrolló normalmente en Ale- 

jandría mediante un proceso de especialización y de metodología científica, 

proceso que hay que poner en el haber de unos pueblos que entonces se produje- 

ron en lengua griega y luego progresivamente deshelenizados se produjeron en 

sus lenguas verndculas siríaco y &rabe. Pero tambien hay que reconocer que el 

lado de este quehacer científico normal había tembién un filosofismo teorizante 

y habla unas pseudo ciencias que constituian el Scilla y Caribdis de aquella 

acrividad científica. La Europa medieval cristiana que comenzó ten precaria y 

trabajosamente su actividad cultural, pudo detectar ya esta ciencia alejandrine 

o greco-oriental en la Espafia érabe, califal del siglo X, y precozmente pudo 

fecundar con nueva savia aquel cuerpo joven de la alta cultura roménica; nada 

es tan alentador para nuestre tradición cristiana occidental como esta sensibi- 

lidad, alerta y sintonizada de aquellos espíritus de la Espafia cristiane de fi- 

nales del sigle X que supieron incorporar a su bagaje cultural lo més granado 

y eficiente de la cultura científica, geométrica y astronómica de los &rabes 

al mismo tiempo que reivindicanto sus títulos de libertad cristiana daban la 
voz de alerta para precaverse de los peligros que acechaban tras de las pseudo- 

ciencias enroscadas en el cuerpo RXERXÍfiES de la cultura científica greco—orie 

tal como eran le astrología, la méntica etc.. De modo que sería injusto retards 

el renacimiento científico en Europa hasta el siglo XII cono querfa Renen o has 
ta el siglo XIV como quería Langlois, pues,según hemos visto, aquel crepisculo 

científico que alboreó en la Espaúa cristiana de finales del siglo X irradió 

pronto y progresivamente en toda la cristiandadeuropea a lo largo de los siglos 

XI y XII. No debemos olvidar que el Renacimiento clasico o literario del siglo 

XV tiene muy poco que ver con aquel Renacimiento científico que progresivamente 

se iba operando en Europa en los siglos anteriores, y que,si bien aquel pudo be 

neficiarse del último en cambio dió alas a un filosofismo sincretista tipo León 
Hebreo o el racionalismo averroista XmEx de Pomponazzi, que estd en el polo opu 

to de la normal investigación y observación científica. Tanto en la Edad Media 

como a principios de la Edad Moderana fueron muy a menudo espíritus profundamen 

te religiosos los que tras de invocar el nombre del Dios AXEfsimex Omnipotente 

~como por epl. el gran astrónomo toledano Azarquiel- o bien bendecir la Santísi: 

ma Trinidad -como en Repler y Newtor_;- saben entrafiarse en la mara.íh._g_q los hec 
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y dlrísnïg»ñgne casi todo el gran esfuerzo de Sarton asi como el de Pierre Duhem 

hechos naturales para inducir las nuevas leyes. 

Así mismo es otra gren falsedad poner en el haber de este Renacimiento del 

siglo XV los frutos de esta lenta elaboración científica operada a lo largo de 

la Edad Media. O sea los grandes descubrimientos geaogréficos en la frontera de 

las dos edades Media y Moderna. En rigor estos descubrimientos se originaron yaí 

mucho antes con los viajes de altura hacia las islas Canarias y Guineam pero pe— 

ro fué sobre todo a finales del siglo XIV y gracias a una perfeccióñ de instru- 

mental técnico sublimado por una fe y un gran ideal misionero que pudo darse 

aquel milagro tesonero de la gran circunnavegación de Africa por los portuguese 

y que empezó con la fe encendida del Infante Don Enrique el Navegante auxiliado 

por la ciencia cosmogréfica elaborada antes en las islas Baleares por la familia 

de los Crescas. Fué esta ciencia de solema medieval y esa ansima misionera y 

apostólica las que al unísono dirigfan los rumbos y tensaban las vellas de aques 

llosnmvegantes ante los cuales las tierras y los mares se abrieron como flores 

en primavera. Bien ha dicho la gran autoridad, nada sospechosa, de George Sarton 

el autor a ciclépea obra Intoroduction to the History of Scinmce que el in- 

d Media sobre Europa es muy superior =1 de la antigted.d clésica 

en su aurea obra Le Systeme du Monde conspiraba en revalorizar cflekse debe el 

gran esfuerzo científico de la Europa medi eval cuyos logros prepararfan los 

gra.ndes frutos de la Edad Modernge 3 
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